Cruz Roja y Entreculturas cambian móviles usados por acción social
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Vasos comunicantes entre el primer y el tercer mundo. La imagen de la campaña inaugurada ayer por dos organizaciones humanitarias, Cruz Roja Española y la Fundación Entreculturas, permite vislumbrar con suma nitidez el singular trueque que persigue: los ciudadanos acomodados, o al menos aquéllos que pueden disfrutar de las ventajas contemporáneas de la telefonía móvil, depositan su terminal estropeado, usado o reemplazado en el primero de los vasos y llega, por arte de solidaridad, al segundo convertido en proyectos educativos y de cooperación con los países más desfavorecidos. Resultado: menor coste ecológico y más ayuda social.

Con tal finalidad, no es fácil que alguien pueda resistirse a una iniciativa que abre una nueva -y apegada a los aires de modernidad que soplan- vía de obtención de recursos destinados a apoyar proyectos sociales. En concreto, el objetivo de las dos organizaciones promotoras es recaudar un millón de euros durante el primer año de campaña, para lo que ya se han habilitado 2.030 puntos de recogida de dispositivos diseminados entre los establecimientos y sedes de entidades adscritos a la campaña. La Fundación Solidaridad Carrefour, Mapfre, BBVA o la Universidad Complutense de Madrid son sólo algunas de ellas.

Humanidad a prueba de teclas

Con esa cuantía, la Fundación Entreculturas emprendería sendos proyectos en Bolivia, El Salvador, Guatemala y Kenia. El «beneficiario» de Cruz Roja, como así hizo saber su vicepresidente, Carlos Payá, tendrá un destino irrefutable: Sudán. La terrible crisis humanitaria que azota el país africano desde febrero de 2003, con 50.000 muertes y más de un millón de refugiados, necesita del acondicionamiento básico de clínicas móviles y campos para desplazados.

Pero todo lo anterior no tiene sentido sin la piedra angular: la colaboración ciudadana. Según datos facilitados a ABC por Asimelec (Asociación Multisectorial de Empresas Españolas de Electrónica y Comunicación), más de 30 millones de terminales están en uso en la actualidad en nuestro país. Su «longevidad» media, algo más de dos años, lo que supone que recoger los móviles sustituidos por el uso o el paso del tiempo puede ser «un nicho de gran valor para la labor humanitaria de las ONG», suscribió Payá. Además, otros quince millones de teléfonos aguardan en la actualidad su fatal destino en los cajones de las cómodas españolas, inutilizados por completo.

Con estos datos en la mano, el lema «Pon tu móvil donde más se necesita» precisa del único gesto de cambiar de emplazamiento esos «cadáveres» inalámbricos. Del cajón a los contenedores pertinentes.

El resto de la travesía del terminal correrá a cargo de la compañía radicada en Reino Unido, CMR (Corporate Mobile Recycling), que será la encargada de dar una salida ecológica y práctica al desecho de los teléfonos. Si rotos, se separarán sus componentes para ser reutilizados. Si usados pero en funcionamiento, se pondrán a punto para poder venderse en el mercado de la telefonía de segunda mano. Si irrecuperables, se reciclarán y, aunque no generen valor económico, CMR asumirá el gasto. El dinero recaudado con esa tecnología de la comunicación recalará en la mejor de las comunicaciones, la solidaria.

